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IJn antiguo socio del Centro, qtie hace cincuenta afios que no vive en Reus
pero que ha sido siempre un entusiasta de nuestra entidacl, acaba. de realizar
una buena obra, en la que ha asignado al Centro un papel destacado.
Existe esta hermosa realídad: Hace seis siglos que gentes del Campo fue-
ron enviadas por Pedro IV & la isla de Cerdefia, donde fundaron la ciudad
fortificada de Àlguer. (La cittá catalana dÀlghero como la llaman los italianos).
Hace ochenta afíos que el reusense D. Eduardo Toda, notable por tantos
conceptos, descubrió que en Àlguer se hablaba catalán, y publicó libros y artí-
culos al respecto.
Ctiatro o cinco afíos atrás, «redescubrió» el hecho el antiguo socio del
Centro a que nos referimos. Contemporáneamente otros catalanes establecie-
ron relaciones personales con alguereses; efectuaron viajes unos y otros; escri-
tores de aquí se comunicaron con varios escritores de a]iá; se die»on a conocer
poetas alguereses en Catalufía, y algunos de ellos obtuvïeron premios en certá-
menes catalanes. uno de ellos er nuestro VI Certamen celebrado el afio último.
En fin, un reencuentro de los hijos de tin mismo tronco, fieles a una
misma lengua, después de cientos de aflos de separación. Un hecho hermoso,
repetimos; un amor desinteresado; unos lazos puramente afectivos y culturales,
con exclusión de todo interés político y económico.
Nuestro consocio estableció una beca para alguereses. E1 Cenire dEstudís
dÀlgtier designa anualmente un alguerés. a quien se pagan viajes y •estancia
de quince días en Catalufia y en Àndorra donde todos ios veranos se efectúan
estudios culturales catalanes.
Después de dos aflos de establecida la beca, ahora nuestro consocio Ie ha
dado carácter perenne, afectando un determinado capital con cuyos intereses se
sufragará la beca, a la que contribu ye tanbién Ia Caja de Pensiones. Mientras
él viva, aprobará personalmente el nombramíento del becario. Después de él,
ha de aprobarlo el notable y joven escritor P. Catalá Roca—tan lïgado
Àlguer—. Desptiés tal ftinción recae en el Presidente del Centro de Lectura.
Si el becario no se designara, o si por ctialquier causa la beca no se pagara,
los intereses del capital quedan a favor del Centro de Lectura. Obligado a
prever inciuso la posible desaparición del Centro— piensen que se trata de un
futuro ilimitado—el beneficiario pasaría a ser el Hospital de Reus.
Y esto es todo, amigos. Muy desinteresado, muy bello, muy reusense.
